
Carta de oración marzo 2011.

Queridos amigos en oración: Queremos dar las gracias a todos los que estáis orando por nosotros, sea
como iglesias, sea como familias o como individuos. En la marcha de la Misión sentimos ese aliento que es
saber que estamos en las manos del Señor, que hay personas intercediendo por nosotros, que en medio de
las oraciones de los creyentes encontramos ese hálito vital que también necesitamos en el trabajo de la
Misión. Gracias.

Marchamos confiados. Cuando miramos a nuestro alrededor y vemos tantos desastres eco‐
nómicos en medio de la crisis, cuando contemplamos las cifras del paro, del número de familias
afectadas por situaciones económicas anómalas, miramos puertas adentro en la Misión y tene‐

mos que exclamar la frase bíblica: “Hasta aquí nos ayudó el Señor”. Es más, confiados en su provisión, nos
atrevemos a mirar el futuro con confianza pensando que Dios nos seguirá ayudando, que Él va a mover el
corazón de sus hijos para que éstos sean las manos y el apoyo que la Misión necesita para poder seguir
adelante con sus programas de ayuda… de ayuda a los más necesitados, a los que se han quedado tirados
al lado del camino.

Muchos de ellos ya han nacido en focos de pobreza o en ambientes de países pobres de los que han
tenido que salir con el hambre o el  miedo pegado a sus talones. Otros, en el momento actual, han llegado a
los focos de pobreza y a la soledad de la marginación hace menos tiempo. Se han visto como árboles tala‐
dos por el desastroso hacha afilada de la crisis.

En la Misión, mirando estas avalanchas de pobres y de nuevos pobres surgidos a la sombra triste de la
crisis en la que estamos inmersos, queremos lanzar nuestra mirada confiada al Señor. Luego, cuando baja‐
mos la mirada a la realidad de nuestro aquí y nuestro ahora, en la confianza que él nos da, la posamos
sobre todos vosotros, sus hijos, que hacéis posible la continuidad del trabajo de Misión Urbana. Sois los
instrumentos de los que el Señor se vale para realizar su obra entre los pobres.

Gracias a todos los que habéis donado en torno a la pasada Navidad. Gracias por esa lluvia de bendicio‐
nes que el Señor nos ha dado a través de vosotros. Hemos podido cumplir todos los objetivos de esas
fechas y ya llegamos al final del primer trimestre del año con la mirada puesta en el Señor, esperando en
Él y esperando también en todos vosotros, sus hijos. Hay que seguir adelante. Tenéis el privilegio de ser
los que hacéis posible que la Misión, como un barco azotado por las olas de la crisis, siga navegando.
Navegando cargada de ayudas y posibilidades de apoyo a los más pobres.

Orad por la Misión en estos años difíciles. No dejéis de apoyarnos sabiendo que lo que hacemos por uno
de estos más débiles, lo hacemos por el Señor. Acordaos de nosotros, de Misión Urbana, de los pobres que
acuden a nuestras puertas. No nos olvidéis. Si podéis, compartid. Amad al prójimo sufriente. Recordad que
amar es participar de la naturaleza de un Dios que es amor.

Trabajando integralmente. La Misión no se limita a la ayuda asistencial, al apoyo que los más
pobres necesitan en alimentos, ropa, información profesionalizada, alimentos y accesorios infanti‐
les, campamentos, etc., sino que, teniendo todas estas cosas, los programas de la Misión buscan

hacer un trabajo integral que abarque desde la ayuda asistencial que urgentemente necesitan, hasta el
hecho de entrenarlos y animarlos para que, poco a poco, puedan entrar en el mundo del empleo, integrar‐
se en todos los ámbitos de la sociedad y abandonar la vida de marginación o exclusión social que muchos
llevan. 
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Por eso hay Programas de Búsqueda Activa de Empleo con cursos sobre esta materia tan importante
para que aprendan a pescar. Tenemos el Taller Intercultural en donde trabajamos muy diferentes áreas
de la cultura, de la familia, de la situación de la mujer, temas sobre los niños y adolescentes, los temas
relativos a la inmigración y al respeto a las culturas… 

Tenemos para con ellos todo un Diseño de Intervención Social en el que estudiamos su caso, damos
información, detectamos las situaciones de riesgo de exclusión social, damos apoyo cultural y también
espiritual. Buscamos la integralidad de la ayuda. En la Misión pueden encontrar teléfono fijo y móvil, fun‐
damentalmente para los programas de búsqueda activa de empleo, diferentes tipos de prensa, tienen
acceso a Internet. En nuestros talleres y cursos pueden ver todo tipo de audiovisuales que forman e infor‐
man.

Dentro de la ayuda de la Misión se pueden encontrar desde la invitación a campamentos, a fiestas
interculturales con entrega de juguetes para niños, hasta devocionales sobre temas bíblicos que ellos tam‐
bién necesitan. Hay orientación a las familias, información sobre todos los recursos sociales de la
Comunidad de Madrid y otros. Tenemos también información sobre cómo conseguir ayuda jurídica, médi‐
ca, dentista… de todo tipo. No olvidemos todo el trabajo de orientación a la mujer en el Programa “Da
Vida”, la atención a bebés. Cada año nacen en contacto con nuestro programa Da Vida unos cien bebés.  En
total estamos cuidando unos trescientos niños de 0 a 2 años y a sus madres. ¡Cuántos, consejos, cuantas
informaciones, cuántas ayudas! Ayudas de todo tipo… por eso os necesitamos tanto.

Os dejamos todo esto como tema de oración y como elementos de sensibilización para que broten en
vuestros corazones semillas de amor y de deseos de involucrarse en la ayuda. Recordad que la Misión os
necesita, es vuestra, es parte de la acción social que brota de tantos corazones cristianos.

Federación de Misiones Urbanas de España. Estamos a punto de legalizar esta nueva
Federación que esperamos sea de mucha utilidad para el crecimiento de la obra social evangéli‐

ca en España. Orad por las gestiones notariales y la relación con la administración. Ya sabéis que desde la
Misión de Madrid siempre hemos estado promocionando la obra social evangélica. Damos gracias a Dios
por todas las Misiones Urbanas que han surgido en España y por tantas obras sociales que han surgido en
iglesias siguiendo el ejemplo de la Misión Urbana de Madrid. Damos gracias al Señor y a todos vosotros
por las ayudas y el ánimo recibido. No ha sido en vano. Nada ha caído en saco roto. Lo que hemos sembra‐
do juntos con vuestra ayuda, el Señor lo ha multiplicado. Lo que sembramos en su nombre no vuelve a Él
vacío. Orad por la Misión de Madrid y por las Misiones Urbanas de España.

Iglesias que nos apoyan, Junta Directiva, Consejo general de la Misión. Las iglesias son
un punto central en la teología de Misión Urbana. Sin ellas la Misión no sería nada. Vamos a
entrar en el futuro próximo a contactar con iglesias que aún no hemos contactado, necesitamos

nuevos apoyos en oración y en otros tipos de ayudas y compromisos. Tenéis que orar mucho al Señor
para que Él nos dé luz en estos nuevos contactos. No dejéis de hacerlo.

En cuanto a nuestra Junta Directiva, también necesitamos vuestro apoyo en oración. En breve os anun‐
ciaremos algunos cambios que vamos a hacer en la Misión en donde necesitaremos nuevas personas pre‐
paradas y concienciadas en la acción social. La Junta Directiva es como el timón de la Misión en el trabajo
diario y necesita de toda la sabiduría y la gracia del Señor.

Orad también por nuestro Consejo General que son los representantes de las Iglesias reunidos como
asamblea para tratar los temas importantes de la Misión e ir marcando su rumbo. Orad por la Misión.
Apoyad todo su trabajo y compromiso. Practicad la projimidad. Comprometeos con el prójimo necesitado.
Compartid. Contamos con vosotros. Sois nuestro respirar. De verdad. De corazón. Gracias por ello.

Cordialmente en el Señor, 

Juan Simarro Fernández
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